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SUGERENCIAS 

La Comisión de Derechos de la Mujer e Igualdad de Género pide a la Comisión de Asuntos 

Exteriores, competente para el fondo, que incorpore las siguientes sugerencias en la propuesta 

de Resolución que apruebe: 

– Visto el Protocolo (n.º 1) anejo al Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea, sobre 

el cometido de los Parlamentos nacionales en la Unión Europea, y el Protocolo (n.º 2) 

anejo al Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea, sobre la aplicación de los 

principios de subsidiariedad y proporcionalidad, 

– Vista su Resolución, de 8 de marzo de 2016, sobre la situación de las mujeres refugiadas y 

solicitantes de asilo en la UE, 

– Visto el documento de trabajo conjunto de los servicios de la Comisión titulado «Igualdad 

de género y empoderamiento de la mujer: transformar la vida de niñas y mujeres mediante 

las relaciones exteriores de la UE (2016-2020)», 

– Visto el Convenio sobre Prevención y Lucha contra la Violencia contra las Mujeres y la 

Violencia Doméstica (Convenio de Estambul), 

– Vistas las Resoluciones del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 1325, 2242, 

1820, 1888, 1889 y 1960 sobre las mujeres, la paz y la seguridad, 

– Vista la Convención de las Naciones Unidas sobre la Eliminación de todas las Formas de 

Discriminación contra la Mujer, de 1979, 

– Visto el Convenio de 1951 y el Protocolo de 1967 sobre el Estatuto de los Refugiados, 

– Vista la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño, 

– Visto el informe de Rashida Manjoo, relatora especial de las Naciones Unidas, sobre la 

violencia contra la mujer, sus causas y consecuencias, 

– Vistas las conclusiones de la 60.ª sesión de la Comisión de las Naciones Unidas de la 

Condición Jurídica y Social de la Mujer, celebrada en la sede de las Naciones Unidas en 

Nueva York del 14 al 24 de marzo de 2016, 

– Visto el informe elaborado por la Organización Mundial de la Salud en 2013 titulado 

«Estimaciones mundiales y regionales de la violencia contra la mujer», 

Α. Considerando que la violencia contra las mujeres y las niñas es la violación de derechos 

humanos más extendida en el mundo, que afecta a todos los estratos de la sociedad, 

independientemente de la edad, el nivel de educación, los ingresos, la posición social y el 

país de procedencia o residencia, y que representa un obstáculo decisivo para la igualdad 

de género; considerando que en determinados países se registra un notable aumento del 

número de estos casos; 

B. Considerando que en muchas partes del mundo las mujeres y las niñas siguen siendo 

víctimas de la violencia de género, y en particular de violaciones, trata de personas, 

matrimonios forzados, delitos por cuestiones de honor, mutilación genital femenina, 
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esclavitud, castigos crueles e inhumanos equivalentes a torturas y de otras violaciones de 

sus derechos fundamentales a la vida, la libertad, la justicia, la dignidad, la seguridad y la 

libertad, así como de su derecho a la integridad psicológica y física y a la 

autodeterminación en materia sexual y reproductiva; 

C. Considerando que no todas las mujeres y los menores que han sido víctimas de la 

violencia doméstica o de delitos de carácter sexual tienen acceso a redes de asistencia, 

servicios de salud mental o sistemas judiciales adecuados ni preparados para tratar este 

tipo de abusos; 

D. Considerando que, de acuerdo con los datos de la Organización Mundial de la Salud, 

aproximadamente el 35 % de las mujeres del mundo han sufrido violencia física y/o 

sexual y que esa cifra no incluye los casos no denunciados por las mujeres ni datos que 

nunca se han recabado; 

E. Considerando que, en los países donde se practica la pena de muerte, los métodos 

aplicados a las mujeres equivalen a la tortura e implican la humillación del cuerpo de la 

víctima; 

F. Considerando que el respeto de los derechos humanos, y en particular los derechos de las 

mujeres y las niñas, corre peligro en todo el mundo, y que la universalidad de los derechos 

humanos está siendo gravemente amenazada, cada vez en mayor medida, por una serie de 

gobiernos autoritarios; considerando que existen numerosos intentos por parte de 

movimientos de extrema derecha y contra la igualdad de género de limitar los derechos de 

las mujeres en relación con su propio cuerpo, los derechos de las personas lesbianas, gays, 

bisexuales, transgénero e intersexuales (LGBTI) y los derechos fundamentales de los 

refugiados y los solicitantes de asilo; 

G. Considerando que la Unión Europea se ha comprometido a fomentar la igualdad de género 

y a garantizar la integración de la dimensión de género en todas sus acciones; 

H. Considerando que la igualdad de género es una condición necesaria para que las mujeres y 

las niñas puedan disfrutar de sus derechos humanos y que es un factor esencial para la 

integración de la dimensión de género mediante los programas estratégicos nacionales; 

I. Considerando que la Estrategia de la Unión Europea para la igualdad entre mujeres y 

hombres ya prevé la integración de la dimensión de género en su política comercial; 

J. Considerando que, en época de conflictos armados, las mujeres y los menores refugiados, 

los solicitantes de asilo y los apátridas se encuentran entre los grupos más vulnerables de 

la sociedad, y que los riesgos para las adolescentes desplazadas durante las crisis 

humanitarias se acrecientan significativamente; 

K. Considerando que en los últimos años algunos países europeos han adoptado una actitud 

menos tolerante hacia los migrantes, los refugiados y los solicitantes de asilo; que la 

Unión Europea debe dar ejemplo y seguir una línea coherente en su política interior y 

exterior, y que los Estados miembros deben transponer la legislación europea a sus 

ordenamientos jurídicos nacionales; 

L. Considerando que la salud y los derechos sexuales y reproductivos se basan en derechos 
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humanos fundamentales y son elementos esenciales de la dignidad humana; considerando, 

asimismo, que estos derechos no están todavía garantizados en todo el mundo; 

M. Considerando que las mujeres de todo el mundo se ven especialmente afectadas por las 

consecuencias de las políticas relativas al clima, el medio ambiente y la energía, lo que 

hace que la lucha contra la desigualdad de género sea interdependiente de la lucha contra 

el cambio climático; 

N. Considerando que las mujeres y las niñas con discapacidad o que pertenecen a grupos 

minoritarios culturales, tradicionales, lingüísticos, religiosos, de género u orientación 

sexual presentan un riesgo mayor de sufrir violencia, malos tratos, negligencia y múltiples 

formas de discriminación por su discapacidad, su condición minoritaria y su género; 

O. Considerando que las mujeres y las niñas constituyen las dos terceras partes de los 960 

millones de analfabetos en el mundo1; que las niñas siguen sufriendo serias desventajas y 

exclusión en los sistemas educativos de muchos países; que se prohíbe a las niñas y las 

mujeres el acceso a una enseñanza de calidad, y que son obligadas a abandonar los 

estudios cuando contraen matrimonio o tienen hijos; 

P. Considerando que, en una declaración de 2005, el Consejo de Seguridad de las Naciones 

Unidas solicitó a sus Estados miembros que siguieran aplicando su Resolución 1325 

mediante la elaboración de planes de acción nacionales (PNA) u otras estrategias a escala 

nacional, y que, hasta la fecha, solo 60 de sus Estados miembros —diecisiete de los cuales 

son Estados miembros de la Unión— han desarrollado y puesto en marcha este tipo de 

programas de acción nacionales; 

Q. Considerando que tres quintas partes de los mil millones de personas que viven por debajo 

del umbral de pobreza son mujeres; 

R. Considerando que el empoderamiento económico de las mujeres es una forma de 

aumentar y mejorar el ejercicio de sus derechos fundamentales en la práctica; 

1. Considera que las mujeres deberían desempeñar un papel más importante en los procesos 

y las instituciones nacionales e internacionales que participan en la prevención de los 

conflictos y la promoción de los derechos humanos y las reformas democráticas, y destaca 

la importancia que reviste el apoyo a la participación sistemática de las mujeres como un 

componente esencial en los procesos de paz y reconstrucción posteriores a los conflictos; 

destaca que la participación de las mujeres en las conversaciones para la resolución de 

conflictos es crucial para promover sus derechos y su participación, y que es el primer 

paso hacia su plena inclusión en los futuros procesos de transición; pide a la Comisión, a 

la Alta Representante y a los Estados miembros que promuevan el papel de las mujeres en 

todos los procesos de resolución de conflictos y consolidación de la paz en los que esté 

representada la Unión Europea; 

2. Condena firmemente el recurso constante a la violación y a otras formas de violencia 

sexual y de género contra las mujeres y las niñas como armas de guerra; pide a todos los 

países y, en particular, a los Estados miembros de la Unión que todavía no lo han hecho, 

que elaboren planes de acción nacionales para poner en práctica la Resolución 1325 del 

                                                 
1 http://www.unfpa.org/sites/default/files/pub-pdf/swp08_spa.pdf 
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Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, junto con estrategias dirigidas a combatir 

directamente la violencia contra las mujeres; pide que se asuma un compromiso mundial 

que garantice la aplicación de la Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de las 

Naciones Unidas; destaca que las misiones de la política común de seguridad y defensa y 

las misiones de formación, técnicas y de asistencia de la Unión en terceros países deben 

contribuir a la lucha contra la violencia sexual y de género; subraya la necesidad de 

utilizar medios pacíficos para resolver los conflictos y de incluir a las mujeres en el núcleo 

de las negociaciones y actuaciones; 

3. Reconoce que las mujeres y niñas se encuentran en una situación particularmente 

desfavorable y de riesgo; considera que debe velarse particularmente por su acceso a la 

educación, a la salud y a los derechos sexuales y reproductivos, de forma que puedan 

llevar una vida libre de todas las formas de violencia; que deben suprimirse las 

legislaciones y las prácticas discriminatorias, y que es necesario empoderar a las niñas y a 

las jóvenes de todo el mundo; 

4. Pide la asunción de un compromiso a escala mundial que garantice la seguridad de las 

mujeres y las niñas desde el inicio de cualquier crisis o emergencia, abordando de forma 

adecuada el riesgo de violencia sexual y de género, promoviendo la sensibilización, 

facilitando el acceso a la justicia de las mujeres y las niñas en las situaciones de conflicto 

y en las etapas posteriores a los conflictos, mejorando los procesos de rendición de 

cuentas y asegurando el procesamiento efectivo de los autores de los actos de violencia, 

dado que la impunidad —también en el seno de las fuerzas armadas regulares— sigue 

siendo uno de los obstáculos que se oponen a la ruptura del círculo vicioso de la violencia 

sexual en algunos países, así como garantizando el acceso a toda la gama de servicios de 

salud sexual y reproductiva, y en particular a un aborto seguro y legal en el caso de las 

víctimas de violación de guerra; 

5. Denuncia que en los países en los que está en vigor la pena de muerte, esta se ejecuta 

contra las mujeres con modalidades equivalentes a la tortura —por ejemplo, la 

lapidación— y con humillación del cuerpo de la víctima —por ejemplo, mediante el 

ahorcamiento público—, con el fin de intimidar a otras mujeres; condena firmemente 

todas las formas de tortura por razones de género, y en particular la lapidación y los 

asesinatos por cuestiones de honor; 

6. Considera que la violencia contra las mujeres y la violencia de género vulneran los 

derechos fundamentales y constituyen una forma gravísima de discriminación, que es al 

mismo tiempo la causa y la consecuencia de las desigualdades en materia de género 

dentro y fuera de la Unión; 

7. Denuncia que las mujeres y las niñas representan el 98 % de las víctimas de la trata con 

fines de explotación sexual; pide a los Estados miembros que redoblen sus esfuerzos 

dirigidos a luchar contra esta práctica que vulnera los derechos fundamentales de las 

mujeres y las niñas; 

8. Insiste en que las diferencias religiosas, culturales y de tradición no pueden justificar en 

ningún caso la discriminación ni ninguna forma de violencia, en especial contra las 

mujeres y las niñas, como la mutilación genital femenina, los abusos sexuales, el 

feminicidio, los matrimonios precoces y forzados, la violencia doméstica, los asesinatos y 

la violencia por cuestiones de honor y otras formas de tortura y muerte como la 
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lapidación; 

9. Reitera que la mutilación genital femenina constituye una grave violación de los derechos 

humanos a la que debe concederse una atención particular en el diálogo de la Unión con 

aquellos terceros países en los que su práctica es predominante; recuerda que la mutilación 

genital femenina tiene consecuencias graves y duraderas para la salud de las mujeres y, 

por consiguiente, para su desarrollo; 

10. Señala que las medidas dirigidas a atajar la violencia de género también deben abordar la 

intimidación en línea, y en particular el acoso, la tiranización y la intimidación, y 

encaminarse a crear un entorno digital en línea seguro para las mujeres y las niñas; 

11. Reitera su ya antigua oposición a la pena de muerte en todas las circunstancias, y pide una 

vez más la moratoria inmediata de las ejecuciones en los países en los que todavía se 

aplica la pena capital; 

12. Pide que se analicen los datos relacionados con la violencia de género característicos de 

cada región, con el fin de adaptar mejor las acciones emprendidas y mejorar las 

condiciones de las mujeres en regiones específicas; 

13. Acoge con satisfacción la propuesta de la Comisión, de 4 de marzo de 2016, de adhesión 

de la Unión al Convenio de Estambul, el primer instrumento jurídicamente vinculante 

cuyo objetivo es prevenir y combatir la violencia contra las mujeres; considera que esta 

iniciativa conferirá una mayor eficacia y coherencia a las políticas internas y externas de 

la Unión, destacará su responsabilidad y reforzará su misión de combatir la violencia 

contra las mujeres y la violencia de género a escala internacional; insta a la Comisión y al 

Consejo a que redoblen sus esfuerzos dirigidos a conseguir que la Unión firme y concluya 

el Convenio de Estambul, alentando al mismo tiempo a los catorce Estados miembros que 

todavía no lo han hecho a que firmen y ratifiquen este instrumento, de forma que se 

garantice su aplicación adecuada; 

14. Pide a la Comisión que elabore urgentemente una estrategia europea para la lucha contra 

la violencia de género que incluya un instrumento legislativo dirigido a combatir y 

prevenir todas las formas de violencia contra las mujeres dentro de la Unión; 

15. Lamenta la falta de políticas de prevención en materia de violencia de género, la falta de 

apoyo a las víctimas y el elevado porcentaje de agresores que quedan impunes en un gran 

número de países; pide al SEAE que intercambie las mejores prácticas con terceros países 

en materia de procedimientos legislativos y programas de formación para el personal 

policial y judicial y los funcionarios; insta a la Unión a que apoye a las organizaciones de 

la sociedad civil que se dedican a la defensa de los derechos humanos y al fomento de la 

igualdad de género en terceros países, y a que colabore estrechamente con las 

organizaciones internacionales activas en el ámbito de la igualdad de género, con el fin de 

crear sinergias y promover el empoderamiento de la mujer; 

16. Constata que la edad media de entrada en la prostitución se sitúa a nivel mundial entre los 

12 y los 14 años, y que la prostitución y la explotación sexual son cuestiones muy 

determinadas por el género y una forma de violencia de género, contrarias a los principios 

de los derechos humanos, de los que la igualdad de género es un pilar fundamental; pide a 

la comunidad internacional que desarrolle medidas concretas dirigidas a reducir la 
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demanda de mujeres, niñas, hombres y niños para fines de prostitución como una 

estrategia clave para prevenir y reducir la trata de personas; 

17. Pide que se apliquen leyes y políticas dirigidas directamente a los autores de los delitos, 

con el fin de reducir la demanda de explotación sexual, dejando de criminalizar a las 

personas dedicadas a la prostitución y facilitándoles servicios de apoyo, incluida una 

asistencia social legal y psicológica de alta calidad para quienes se propongan abandonar 

la prostitución; 

18. Destaca que los estereotipos de género figuran entre los factores principales que provocan 

la violación de los derechos de las mujeres y las desigualdades entre hombres y mujeres, 

al tiempo que subraya la importancia que reviste combatir a quienes refuerzan la situación 

de subordinación de las mujeres en la sociedad, que constituye una de las causas 

principales de las desigualdades mencionadas, de las violaciones de los derechos humanos 

de las mujeres y de la violencia de género; destaca la importancia de realizar campañas de 

sensibilización dirigidas a todos los estratos de la sociedad, de definir estrategias para 

motivar a las mujeres y para implicar a los hombres, de conseguir una mayor implicación 

de los medios de comunicación y de integrar las cuestiones de género en la educación y en 

todas las políticas e iniciativas de la Unión, en particular en materia de acción exterior, 

cooperación y ayuda para el desarrollo y ayuda humanitaria; pide al SEAE y a la 

Comisión que hagan hincapié en la participación de los hombres y los niños en las 

campañas informativas y de sensibilización sobre los derechos de las mujeres, como 

destinatarios y como agentes del cambio; señala la necesidad de prestar una atención 

particular a las disposiciones constitucionales, legislativas o reglamentarias que 

discriminan a las mujeres por razones de género;  

19. Reitera que el matrimonio infantil, el matrimonio precoz y forzado o la no imposición de 

una edad mínima legal para contraer matrimonio constituyen una violación de los 

derechos de los niños y un verdadero freno a la emancipación de las mujeres; 

20. Destaca la importancia que reviste que las autoridades se comprometan a desarrollar 

campañas de educación dirigidas a los hombres y a las generaciones más jóvenes, con el 

fin de implicar a los hombres y a los niños como compañeros, mediante la prevención y la 

eliminación gradual de todos los tipos de violencia de género y el fomento del 

empoderamiento de las mujeres; 

21. Destaca la necesidad de mejorar el acceso de las mujeres y las niñas a todos los niveles de 

la educación y de suprimir todas las barreras al aprendizaje, especialmente en las 

comunidades más pobres y marginadas, así como de impulsar la formación profesional de 

las mujeres y los programas de formación sobre igualdad de género dirigidos a los 

profesionales de la educación en terceros países, en la medida en que está demostrado que 

la educación de las mujeres y las niñas mejora notablemente sus perspectivas futuras; insta 

a la Unión a incluir esta prioridad en todas sus actividades  diplomáticas, comerciales y de 

cooperación para el desarrollo, y recomienda que se tenga en cuenta y se aplique el 

presupuesto de género en todos los programas y medidas que ofrezcan financiación en el 

ámbito de la educación y la enseñanza de las mujeres y las niñas; destaca la necesidad de 

que se continúe educando a los niños, los jóvenes y las mujeres en los campos de 

refugiados y en zonas de conflicto, así como en los hospitales; 

22. Pide a todos los Estados miembros que agilicen la aplicación de las obligaciones y los 
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compromisos relacionados con los derechos de las mujeres de la Convención sobre la 

eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer en el ámbito de la 

Plataforma de Acción de Beijing, y que apoyen a las organizaciones civiles dedicadas al 

fomento de la igualdad de género; 

23. Expresa su preocupación por las actividades del sector de la gestación por sustitución, que 

trata el cuerpo de la mujer como una mercancía en el mercado reproductivo internacional, 

al tiempo que lamenta que dicho sector explote en gran medida a mujeres vulnerables 

procedentes ante todo del hemisferio sur; 

24. Condena que todos los año fallezcan más de 500 000 mujeres en todo el mundo durante el 

parto1 y que a menudo se vulneren los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres; 

destaca que una asistencia sanitaria adecuada y asequible y el respeto universal de la salud 

y de los derechos sexuales y reproductivos, así como el acceso a la educación y a los 

servicios en este ámbito, contribuyen a la asistencia prenatal, a la capacidad de evitar 

partos de alto riesgo y a la reducción de la mortalidad infantil; 

25. Insta a la Unión y a sus Estados miembros a que reconozcan los derechos inalienables de 

las mujeres y las niñas a su integridad corporal y a su capacidad de decisión autónoma por 

lo que se refiere, entre otros aspectos, al derecho a acceder a una planificación familiar 

voluntaria, a servicios asistenciales de maternidad y a una interrupción del embarazo legal 

y segura, que son factores importantes para salvar las vidas de las mujeres, así como el 

derecho a no sufrir actos de violencia, incluidos la mutilación genital femenina, el 

matrimonio precoz y forzado y la violación conyugal; 

26. Pide a la Unión y a la comunidad internacional que redoblen sus esfuerzos dirigidos a 

conseguir un nuevo objetivo de desarrollo sostenible en materia de igualdad de género 

(ODS 5) que se beneficie de una mejor financiación, reconociendo la importancia del 

acceso a una enseñanza integral sobre sexualidad y del acceso universal a la salud y a los 

derechos sexuales y reproductivos; 

27. Lamenta que las mujeres tengan que seguir afrontando en todo el mundo problemas 

enormes a la hora de encontrar y conservar trabajos dignos, tal como demuestra el informe 

de la Organización Internacional del Trabajo titulado «Las mujeres en el trabajo: 

tendencias de 2016»; 

28. Lamenta que el techo de cristal con el que topan las mujeres en las empresas, la brecha 

salarial entre hombres y mujeres y el desánimo de la sociedad con respecto a la capacidad 

empresarial femenina sigan siendo un fenómeno mundial; pide que se emprendan 

iniciativas dirigidas a reforzar el proceso de empoderamiento de las mujeres, 

especialmente en los sectores del empleo autónomo y las pymes; 

29. Lamenta que, con demasiada frecuencia, se discrimine a las mujeres frente a los hombres 

en el acceso a los recursos financieros, como los préstamos bancarios; subraya que la 

capacitación de las mujeres en el entorno empresarial ha demostrado ser un factor vital 

para impulsar la economía y, a largo plazo, para combatir la pobreza; 

30. Recomienda plantearse la posibilidad de elaborar y adoptar un instrumento internacional 

                                                 
1 Fuente: Unicef. 
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vinculante a escala de las Naciones Unidas sobre la violencia que cuente con su propio 

órgano de control específico; recomienda que se tenga en cuenta y se aplique el 

presupuesto de género en todos los programas y medidas que ofrezcan financiación en el 

ámbito de la educación y la enseñanza dirigidas a las mujeres y las niñas; 

31. Pide a la Comisión y a los Estados miembros que apliquen la perspectiva de género en la 

elaboración de los presupuestos relacionados con todas las medidas de financiación 

pertinentes por parte de la Unión; 

32. Destaca la necesidad de garantizar que los profesionales de la salud, la policía, los 

fiscales, los jueces, los diplomáticos y el personal encargado de mantener la paz, tanto en 

la Unión como en terceros países, reciban la formación adecuada para ayudar y apoyar a 

las víctimas de violencia, y en particular las mujeres y los niños, en situaciones de 

conflicto y en las operaciones sobre el terreno; 

33. Lamenta y condena que en algunos terceros países se considere legítimo el matrimonio 

entre adultos y menores, en algunos casos incluso de edad inferior a nueve años (esposas 

niña); 

34. Señala que la igualdad de género no se refiere únicamente a los hombres y las mujeres, 

sino que incluye necesariamente a toda la comunidad LGBTI; 

35. Expresa su preocupación por el hecho de que los movimientos de extrema derecha y 

contra la igualdad de género de varios países hayan ganado apoyo público en los últimos 

años; considera que estos movimientos cuestionan los logros conseguidos en los ámbitos 

de los derechos de la mujer, la igualdad de género y los derechos de los migrantes y 

pretenden bloquear leyes y políticas que protegen a las personas LGBTI frente a los 

delitos de odio y a la discriminación; 

36. Lamenta y condena que en algunos terceros países la homosexualidad esté considerada un 

delito y, en consecuencia, sea castigada, incluso con la pena capital; pide a la Unión y a 

los Estados miembros que promuevan y protejan con firmeza en sus políticas exteriores el 

disfrute de todos los derechos humanos por las personas LGBTI; 

37. Señala la necesidad de intensificar la integración de las cuestiones de género en la ayuda 

humanitaria de la Unión; 

38. Lamenta profundamente la falta de igualdad de género en la esfera política y que las 

mujeres estén infrarrepresentadas en el proceso de toma de decisiones a nivel político, 

social y económico, lo que socava los derechos fundamentales y la democracia; considera 

que los gobiernos deberían fijarse como objetivo la igualdad de género en los procesos de 

consolidación y mantenimiento de la democracia, así como la lucha contra todas las 

formas de discriminación por motivos de sexo en las sociedades; destaca que el informe 

de las misiones de observación electoral establece orientaciones precisas para el diálogo 

político de la Unión con terceros países, con el fin de mejorar la participación de las 

mujeres en los procesos electorales y en la vida democrática de los países; 

39. Recuerda que el Plan de Acción de la Unión Europea para la igualdad de género y la 

autonomía de las mujeres en el desarrollo es uno de los instrumentos fundamentales de la 

Unión para mejorar la igualdad de género en terceros países, y considera, por tanto, que el 
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nuevo Plan de Acción de la UE debería adoptar la forma de una comunicación de la 

Comisión; pide a la Comisión que tenga en cuenta la Resolución del Parlamento sobre la 

actualización del Plan de Acción para la igualdad de género; 

40. Pide que la Unión revise sus políticas de comercio internacional y adopte un enfoque en el 

que los derechos humanos, laborales, ambientales y de los consumidores ocupen un lugar 

prioritario y orienten el comercio y las inversiones a nivel transnacional y nacional; 

41. Pide a la Unión Europea que garantice que la protección de los derechos humanos 

fundamentales —en particular de las mujeres y las niñas— se incluya en las estrategias 

nacionales y en los diálogos políticos en materia de derechos humanos, así como en todos 

los acuerdos económicos y comerciales de la Unión con terceros países en forma de 

cláusulas jurídicamente vinculantes; alienta a que el cumplimiento de los valores 

fundamentales de la Unión figure como un criterio para el apoyo presupuestario; 

42. Señala el papel clave que incumbe a las empresas europeas que operan en todo el mundo 

en la promoción de la igualdad de género, dado que pueden actuar como modelos; 

43. Señala la importancia de introducir medidas positivas como las cuotas, para fomentar la 

participación de las mujeres en los órganos políticos, en el proceso democrático y en la 

toma de decisiones económicas; 

44. Pide que se empleen indicadores cuantitativos y cualitativos que tengan en cuenta la 

perspectiva de género y la recopilación sistemática y oportuna de datos desglosados en 

función del género como parte del proceso de supervisión y evaluación del nuevo Plan de 

Acción para la igualdad de género; 

45. Lamenta que algunos países sigan limitando la participación de las mujeres en la elección 

de los representantes públicos; 

46. Destaca que la comunidad internacional ha reconocido como prioridad la situación de las 

mujeres con discapacidad; recuerda las conclusiones de la Oficina del Alto Comisionado 

de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, en las que se afirma que las políticas 

y los programas para combatir la violencia contra las mujeres y las niñas con discapacidad 

deben desarrollarse en estrecha colaboración con las personas con discapacidad, 

reconociendo su autonomía, y con las organizaciones que operan en este ámbito; subraya 

la necesidad de una supervisión periódica de las instituciones y de una formación 

adecuada para los cuidadores; pide a la Unión que incluya la lucha contra la 

discriminación por discapacidad en sus políticas de acción exterior y de cooperación y 

ayuda para el desarrollo, y en particular en el Instrumento Europeo para la Democracia y 

los Derechos Humanos; 

47. Condena las violaciones de los derechos humanos, en particular los tratos vejatorios y la 

violencia sexual, a las que se ven sometidas las mujeres que viven en regímenes de 

ocupación en la región euromediterránea, que son mecanismos que utilizan las fuerzas de 

ocupación con la intención de intimidar a toda la sociedad en su lucha por el derecho 

legítimo a la autodeterminación; llama la atención sobre el papel que desempeñan las 

mujeres en el mantenimiento de la paz, el fomento del diálogo y la resolución de 

conflictos, con miras a combatir las violaciones de los derechos de las mujeres en la zona 

euromediterránea y protegerlas de cualquier forma de violencia, incluida la ejercida por 
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las fuerzas de ocupación extranjeras; 

48. Insta a los Estados miembros en los que la crisis migratoria ha provocado un deterioro 

considerable del nivel de protección de los derechos de las mujeres a que vigilen los 

centros de refugiados y sus inmediaciones a fin de prevenir los actos de violencia, en 

particular los de violencia sexual, y llevar a sus autores ante la justicia; 

49. Señala la vulnerabilidad de los migrantes, los refugiados y los solicitantes de asilo, 

especialmente las mujeres, los jóvenes y los miembros de grupos marginados, y la 

necesidad urgente de desarrollar canales de migración seguros y legales, al tiempo que se 

garantizan el acceso a la reagrupación familiar, la gratuidad de la enseñanza pública, los 

servicios de salud —especialmente en lo que se refiere a la salud sexual y reproductiva—, 

el empleo, la vivienda y el apoyo psicológico, de forma que se permitan las visitas 

humanitaria; solicita a los Estados miembros que garanticen que los derechos de las 

mujeres migrantes o refugiadas —por ejemplo, el acceso a los visados, los derechos de 

residencia legal y los derechos sociales— se concedan a título individual y no dependan 

del estado civil o la relación conyugal; 

50. Destaca que el movimiento masivo de migrantes y solicitantes de asilo expone a las 

mujeres y a las niñas de forma desmesurada a la violencia y la discriminación de género 

en los países de tránsito y destino; señala que algunas mujeres y niñas refugiadas y 

migrantes sufren violencia sexual a manos de los traficantes y se convierten también en 

víctimas de la trata de personas; pide a las agencias de la Unión y a los servicios de 

seguridad de los Estados miembros que formen debidamente a su personal para tener 

debidamente en cuenta las necesidades y las vulnerabilidades específicas de las mujeres y 

las niñas refugiadas; 

51. Lamenta profundamente que la minoría romaní —y en particular las mujeres de etnia 

romaní— sigan siendo objeto de una discriminación generalizada y de odio racial, lo que 

retroalimenta el círculo vicioso de la desventaja, la exclusión, la segregación y la 

marginación; pide a la Unión y a los Estados miembros que respeten plenamente los 

derechos humanos de minoría romaní garantizando el derecho a la educación, los servicios 

sanitarios, el empleo, la vivienda y la protección social; 

52. Pide que se invierta en las mujeres y las jóvenes para combatir de forma eficaz la pobreza, 

especialmente la femenina; 

53. Destaca la importancia que reviste proseguir la lucha contra la brecha salarial entre 

hombres y mujeres, así como agilizar el proceso dirigido a alcanzar los porcentajes fijados 

por la Comisión en lo que se refiere a mujeres en puestos directivos; 

54. Expresa su oposición a toda ley, norma o iniciativa gubernamental dirigida a limitar 

indebidamente la libertad de expresión, en particular de las mujeres y otras categorías de 

género; 

55. Lamenta que las mujeres estén infrarrepresentadas en la toma de decisiones económicas, 

políticas y sociales; considera que la representación de las mujeres en la toma de 

decisiones políticas, económicas y sociales es una cuestión que afecta a los derechos 

fundamentales y la democracia. recomienda la introducción de sistemas de igualdad y 

cuotas de género, como instrumentos legales de carácter temporal, con el fin de fomentar 
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la participación de las mujeres en los órganos políticos y el proceso democrático, 

especialmente como candidatas, así como la aprobación de medidas legislativas que 

faciliten la consecución del mismo objetivo en las grandes empresas públicas y privadas; 

56. Alienta a los Estados miembros, a la Comisión y al SEAE a que presten atención a la 

emancipación económica y política de las mujeres en los países en desarrollo, 

promoviendo su participación en las empresas y en la aplicación de proyectos de 

desarrollo regionales y locales; 

57. Alienta a la participación activa de las mujeres en las centrales sindicales y en otras 

organizaciones como un factor importante para la introducción de los aspectos de género 

en las condiciones laborales; 

58. Pide que se refuercen los derechos de las personas de más edad —en particular, de las 

mujeres de más edad— luchando contra todo tipo de discriminación, de forma que puedan 

llevar una vida digna y segura como miembros de pleno derecho de la sociedad; 
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